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"David contra Goliat"
Sobre la esperanza en tiempos extractivistas...



Los conflictos socio-ambientales originados por las empresas extractivas
nos ofrece la oportunidad para dar testimonio de vida junto a los
explotados y víctimas y construir con ellos nuevas formas de convivencia
y de relaciones con la naturaleza y con los seres humanos. 

 
Desde la Campaña de Desinversión en Minería: 

 
Compartimos 3 sesiones de oración, para sentir, pensar y orar

desde el dolor y la esperanza de las víctimas del extractivismo
y de un sistema económico que nos somete y devasta como

humanidad.

 

Te invitamos a hacer tu compromiso con la vida, con la esperanza,
con la lucha, de miles de personas y comunidades que enfrentan al
modelo económico que nos amenaza a todas y todos. Y a sostener
esta alianza profunda con la hermana Madre Tierra que nos acoge y
nos pide auxilio. 



 

 

Pero también sería equivocado pensar que los demás seres vivos deban ser
considerados como meros objetos sometidos a la arbitraria dominación humana.

Cuando se propone una visión de la naturaleza únicamente como objeto de
provecho y de interés, esto también tiene serias consecuencias en la sociedad. La

visión que consolida la arbitrariedad del más fuerte ha propiciado inmensas
desigualdades, injusticias y violencia para la mayoría de la humanidad, porque los
recursos pasan a ser del primero que llega o del que tiene más poder: el ganador

se lleva todo. 
 

El ideal de armonía, de justicia, de fraternidad y de paz que propone Jesús está en
las antípodas de semejante modelo, y así lo expresaba con respecto a los poderes

de su época: 
 

«Los poderosos de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las
oprimen con su poder. Que no sea así entre vosotros, sino que el que quiera ser grande

sea el servidor » (Mt 20,25-26).
 
 

Laudato Si, #82

PARA INICIAR:

Cuál es nuestra relación con la Hermana Madre Tierra? Cómo la sentimos?

Quién sufre con este modelo económico de devastación?

Cómo transformamos desde nuestro espacio más concreto el sistema
económico que nos somete?

 

 



 
Símbolo: 

 

EL AGUA
Escuchamos el agua, reconocemos su sabor, su olor.  

EL agua que fluye, carga historias ancestrales, alimenta y baña a
los niños y a los animales, hace que la vida fluya.  Los ríos y

fuentes de agua, son las grandes víctimas del extractivismo. Esa
agua, que debe ser vida para todos, ahora también es muerte

para muchos, envenenada. 
 

SESION 1

Escuchemos los gritos:

Se llevaron el oro de nuestras tierras. Y ahora nuestros
manantiales de agua están afectados. Nuestras casas están
agrietadas, y tenemos enfermedades en la piel. Y ahora la

empresa se marcha. Han obtenido buenos beneficios con lo que
llevaron de San Miguel a Canadá. Y nosotros, nos quedamos con

el daño que se ha hecho.
 

Crisanta López – líder de la Resistencia de la Mina Marlin
 



Reflexionemos desde la teología: 
A lo largo de nuestras tradiciones eclesiales, ha primado ese peso antropocéntrico
de nuestros lugares de reflexión y hace falta un esfuerzo mayor para dar un giro
biocéntrico que resulta necesario a la hora de tejer con otras espiritualidades y
referentes que resisten al extractivismo minero, al tiempo que construyen
alternativas. Corazonar con el tejido de la vida que, se extiende a territorios,
aguas, montañas, bosques, animales y más, también se se extiende desde allí
hasta nosotros; así, corazonar en armonía con ese tejido pasa por reconocernos
como un hilo de ese telar vital que es gracia, promesa y milagro. Reconocemos en
comunidad que la conversión ecológica también nos llama al giro biocéntrico y
allí tenemos uno de nuestros mayores retos.

 

Inspirémonos con estos gestos:

Nuestras conciencias serán sacudidas por el hecho de solo estar contemplando la autodestrucción
basada en la depredación capitalista, racista y patriarcal.

El Río Gualcarque nos ha llamado, así como los demás que están seriamente amenazados.
Debemos acudir. 

La Madre Tierra militarizada, cercada, envenenada, donde se violan sistemáticamente los
derechos elementales, nos exige actuar.

Construyamos entonces sociedades capaces de coexistir de manera justa, digna y por la vida. 
Juntémonos y sigamos con esperanza defendiendo y cuidando la sangre de la tierra y los espíritus.
Dedico este premio a todas las rebeldías, a mi madre, al Pueblo Lenca, a Río Blanco y a las y los

mártires por la defensa de los bienes naturales.
 

Berta Cáceres - líder hondureña (asesinada)

 
 



Llamadas y llamados a transformar: 

Queremos ser semillas de cambio y de luz, capaces de sentir con las víctimas del
dolor del extractivismo, que conviven con enfermedades, con falta de alimentos,
por el agua contaminada por la minería. Queremos que esa agua,  fluya en
libertad, como fue creada. 
Nuestro compromiso es sensibilizar, divulgar y compartir en los espacios en los
que estamos, sobre las historias de dolor y esperanza que viven miles de familias
afectadas por las empresas extractivas y sus impactos en el agua, fuente de vida. 

 

Oremos juntos:

Hermana agua eres transparencia y sencillez, humildad y rebeldía. 
Hermana agua, memoria ancestral de tantos caminos y pueblos donde habitas. 
Hermana agua, tu presencia integra a todas las criaturas en esta casa común. 

Hermana agua eres fuerza y fragilidad, integridad y contaminación, salud y vida. 
Hermana agua, sostienes esta casa común, eres gratuita y bella.

 Hermana agua, eres lucha transformadora que impulsas a mujeres y hombres a
defender la creación.

 
René  Flores, OFM

 
 



Escuchemos los gritos::

Las instituciones no funcionan, no sirven para los pobres, no sirve para quienes no
podemos pagar ese acceso a la justicia. Ahora estamos en lucha contra la empresa que

quiere ocupar y acabar con nuestro territorio.  
Pero también estamos en lucha contra un grupo tan grande de poder, también estamos en
lucha contra un sistema, una institución que no nos ha dado la justicia que necesitamos.

 
Maribel Montalvo - líder indígena, México

 
 

SESION 2

 
Símbolo: 

 

LAS MONTAÑAS
Traemos a nuestra oración a los cerros y montes,

que gimen también, dolores de parto. Estos lugares
son  espacios sagrados donde sucede la vida.  La

tierra,  tajada por la daga extractivista, que la parte
en lo profundo de las entrañas , como divide a
comunidades y familias, con promesas de un
desarrollo que es solo espejismo y engaño. 

 



Reflexionemos desde la teología:  

La relación de David contra Goliat, se expresa en estos tiempos extractivistas, en
la posibilidad de tantas comunidades, desde su trabajo cotidiano, desde su fe y su
esperanza la capacidad de organizarse y mantenerse.
Caminar hacia derribar las estructuras coloniales, significa la resistencia que se
opone a cualquier proyecto de dominación y que desenmascara la colonialidad
detrás de las prácticas, valores y discursos que se asumen como superiores.

 

Inspirémonos con estos gestos:

 
 

 

 
 
 

“Nosotras las mujeres clamamos por justicia, no vamos a olvidar nunca: la
minería mata. Al ejemplo de María, las mujeres son un símbolo de cuidado,
sabiduría y coraje, delante de todo lo que observamos, vivimos y soñamos,

es predominante el protagonismo femenino tanto en las acciones
pastorales y sociales como en las luchas y resistencia en la minería.” 

 
 

Bruna Monalisa - Brasil



Llamadas y llamados a transformar:  

EL lugar que escogemos,  a la manera de Jesús, es junto a las víctimas, abrazando
sus dolores y sus heridas, optando por su esperanza y actuando en consecuencia
de su defensa de la vida. Actuamos con profecía. En qué lugares y espacios,
acompañando qué realidades, respondemos con profecía? 
Nuestro compromiso: desde los espacios en los que estamos nos sumamos a
iniciativas por la justicia, apuestas para romper estas cadenas de dominación
como la Campaña de Desinversión en Minería. 

Oremos juntos:

 
 

 

 
 
 

Danos, Señor, aquella Paz extraña
que brota en plena lucha
como una flor de fuego;

que rompe en plena noche
como un canto escondido;
que llega en plena muerte

como el beso esperado.
Danos la Paz de los que andan siempre,

desnudos de ventajas,
vestidos por el viento de una esperanza núbil.

Aquella Paz del pobre
que ya ha vencido el miedo.

Aquella Paz del libre
que se aferra a la vida.
La Paz que se comparte

en igualdad fraterna
como el agua y la Hostia

 
Mons. Pedro Casaldáliga

 



SESIÓN  3

 
Símbolo: 

 

LA SELVA
 

Lugar de abundancia, de amenaza y de resistencia. 
 La selva es el hogar, donde coexiste la vida

humana y no humana. Oramos en la selva y por la
selva, por los territorios que se defienden con la

vida, y que son también lugar de martirio. 

Escuchemos los gritos:

Nos esclavizaron para fomentar ese modelo económico y de desarrollo y hoy lo siguen
haciendo. Expropiando nuestra dignidad, explotando nuestra condición humana a favor de

ese extractivismo que se sigue implementado. 
Por lo tanto, el extractivismo es la continuidad de esta política de muerte que empezó con
la colonización y ahora nos siguen, nos siguen expropiando. Es la continuidad del racismo

y clasismo que se usa para enriquecer a unos pocos frente a la destrucción de las
mayorías. 

 
Francia Márquez – Colombia

 
 



 
 

 

 
 
 

Inspirémonos con estos gestos:

 La comunidad no solo somos únicamente las personas que habitamos en un espacio, sino
que tenemos vínculos con seres no humanos que están en ese mismo espacio y ese

vínculo con eses seres no humanos, hace que se conserve el planeta para los pueblos
indígenas.

 
Mons. Miguel Ángel Cadenas – Obispo de Iquitos - Perú

 
 
 

Reflexionemos desde la teología:  

La  economía extractivista, de la desposesión y la muerte, se contrapone la comprensión
bíblica de la tierra como don de Dios, la tierra dada como gracia para trabajarla y
compartirla en solidaridad. El año sabático de la tierra (Lev.25 y 26) es lo que el documento
del Sínodo de la Amazonía llama gracia ecológica, visible en “los saberes, iniciativas,
liderazgos, acciones públicas y espiritualidades que nos ofrecen los territorios en
resistencia”. Por tanto,  el pecado ecológico es rechazar esa gracia ecológica mientras que
aceptarla, implica que las comunidades de fe asumamos responsabilidad de su cuidado por
exigencia ética. 

Es desde esa exigencia que debemos cultivar la actitud de aprendizaje en constante
compartir, en colaboración con otras y otros, para lo cual resulta pertinente apoyarnos en
las pedagogías críticas y liberadoras. Para que las comunidades de fe puedan conectarse
con la tierra, con la Creación y vivir la conversión ecológica, es indispensable abrirse a la
escucha y a compartir caminos con las comunidades que resisten y que han tejido las
luchas por el cuidado de los territorios, pueblos originarios, afrodescendientes y
campesinos del Sur global.

 



Oremos juntos:

Dios omnipotente,
que estás presente en todo el universo y en la más pequeña de tus criaturas,

Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe,
derrama en nosotros la fuerza de tu amor para que cuidemos la vida y la belleza.

Inúndanos de paz, para que vivamos como hermanos y hermanas sin dañar a nadie.
Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar a los abandonados y olvidados de esta tierra

que tanto valen a tus ojos.
Sana nuestras vidas, para que seamos protectores del mundo y no depredadores, para

que sembremos hermosura y no contaminación y destrucción.
Toca los corazones de los que buscan sólo beneficios a costa de los pobres y de la

tierra.
Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, a contemplar admirados,

a reconocer que estamos profundamente unidos con todas las criaturas
en nuestro camino hacia tu luz infinita.

Gracias porque estás con nosotros todos los días.
Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha por la justicia, el amor y la paz.

Laudato Si

Llamadas y llamados a transformar:  

Existen comunidades que están sufriendo por el modelo extractivo. Existen 
 violaciones de derechos humanos, afectaciones a la dignidad de las personas.
Queremos promover una reflexión seria y ética al interior de nuestras iglesias. 
Nuestro comprimiso: Analizar, debatir y proponer diálogos al interior de nuestras
organizaciones de fe sobre la relación entre las comunidades que sufren y las
empresas que generan este sufrimiento. Qué relación tenemos con estas
empresas a nivel local, nacional e internacional. Tenemos inversiones financieras
que favorecen a estas empresas y permiten que sigan causando sufrimiento?



 

 

Tal vez no podamos modificar
inmediatamente el modelo de un

desarrollo destructivo y extractivista
imperante, pero, sí tenemos la necesidad

de saber y dejar en claro: ¿Dónde nos
ubicamos? ¿al lado de quién estamos?
¿qué perspectiva asumimos? ¿Cómo

trasmitimos la dimensión política y ética
de nuestra palabra de fe y vida? 

 
Documento Final, Sïnodo de la Amazonía

 
 

 

 
 
 


